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«Así tu muerte nos dará raíces
como tu vida nos las dio…»

Luis Rosales

Don Eugenio era, en su sencillez, del todo singular. El Cardenal Arzobispo de

Madrid, D. Antonio Mª Rouco Varela, en la homilía de su funeral sentía pro-

fundamente «la pérdida de un hermano, un entrañable amigo, un fiel conse-

jero y un pastor celoso que ha servido a la Iglesia sin otra pretensión que pro-

clamar la verdad que nos salva y justifica nuestra vida». Alfredo Conde, en El

Correo Gallego (27 de marzo de 2007), lo recordaba como «un hombre de

bien. Una persona cabal, un tipo entero. Poseyó la inteligencia del sabio, la sabi-

duría del labriego, la bondad del santo, la santidad de la gente normal y bue-

na que vive como vivimos todos, aunque no seamos ni sabios, ni buenos, ni

mucho menos santos o aspirantes a ello». Por su parte, Juan Manuel de Prada

lo describía así: «Don Eugenio era humanísimo y cordial, tan cordial que a veces

el corazón se le salía del pecho, deseoso de ofrendarse; era magnánimo y muy

delicadamente irónico; era jocundo y era grave según lo requiriese la ocasión;

era un erudito que contaba sus erudiciones como si fueran aventuras… Tenía

la curiosidad recién estrenada de quien acaba de vislumbrar el mundo; y la sabi-

duría de quien ha contemplado el mundo desde una atalaya inaccesible al común

Don Eugenio Romero Pose:

Bio-bibliografía 
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de los mortales. Y era, ante todo y sobre todo, un pescador de hombres, una

criatura ungida para predicar la Buena Nueva» (ABC, 26 de marzo de 2007).

Todo esto y mucho más, en un solo hombre, era Don Eugenio, capaz conti-

nuamente de sorprender a quienes se acercaba o se le acercaban, dispuesto a

dar todo lo que había recibido, sabedor de que la vida se pudre si no se hace

entrega y donación. Pasó derramándose. Accesible a todos, aunque no fueran

capaces de comprender la riqueza de armonías y matices de su personalidad.

Siempre he dicho que, para comprenderlo en su entereza, había que dominar

la ciencia de sus géneros literarios. Era sencillo pero no un simple.

Desde el inicio he de señalar que en modo alguno pretendo ni siquie-

ra esbozar lo que sería una biografía de Don Eugenio. Me limito a subrayar

algunos momentos de su itinerario académico e intelectual que enmarquen

la bibliografía y la colección de estudios dispersos que hemos recogido.

Eugenio Romero Pose, el menor de cuatro hermanos, hijos de Sebas-

tián Romero Pazos y de Aurelia Pose Espasandín, nació el 15 de marzo de

19491 en la parroquia de Santa María de Bayo que formaba parte del ayun-

tamiento de Zas de Carreira, en la provincia de La Coruña, no lejos de la

costa donde ni siquiera el nombre de la muerte es capaz de arrancar la belle-

za a un mar que tanto anhelaron sus ojos en los últimos años e incluso en

las últimas semanas. En una conversación, semanas antes de su muerte, toda-

vía llegamos a hablar de un viaje y, con aquella voz que parecía querer irse

más rápida que la vida, me decía: «¡Al mar! ¡Al mar!». Yo diría que hubo

momentos en que le dolió la ausencia del mar. 
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1 No obstante en el artículo dedicado a Eugenio Romero Pose en el volumen 27 (p. 105) de la Gran

Enciclopedia Gallega, así como en diversas notas de prensa con motivo de su fallecimiento se

señala el 14 de marzo como fecha de nacimiento. En todos los documentos oficiales a los que he

podido tener acceso (partida de bautismo, ficha de curia, expedientes académicos de los Semina-

rios Menor y Mayor de Santiago de Compostela así como de la Pontificia Universidad Gregoriana)

figura el 15 de marzo como fecha de nacimiento. Ahora bien, en la solicitud de Letras Dimisorias

para su ordenación como diácono, documento de puño y letra de D. Eugenio, se puede leer: «Yo,

Eugenio Romero Pose, alumno del P. Colegio Español (Roma), nacido en Bayo (Coruña) el 14 de mar-

zo de 1949...». Quienes lo trataron de cerca saben cómo se divertía con esta ambigüedad cuando lo

felicitábamos en su cumpleaños.
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Fue bautizado al día siguiente de su nacimiento por el párroco D. Juan

Astray Vidal, siendo sus padrinos Manuel Pose Espasandín, tío materno, y

Gumersinda Blanco Esmorís, ambos vecinos de Bayo. Conoció en su infan-

cia las laboriosas noches de la panadería paterna, a lo que atribuía con cier-

ta complacencia —acompañada de una sonrisa de pillo— su afición y capa-

cidad para trabajar hasta altas horas de la madrugada.

De manos del obispo auxiliar D. Miguel Nóvoa Fuente recibió el sacra-

mento de la Confirmación el 13 de junio de 1959, en el mismo mes y año

en que además realizó el examen de ingreso en el Seminario Menor de la

Asunción en Santiago de Compostela (o simplemente en Belvís conforme

al argot compostelano), donde inició en el curso 1959-1960 los cinco años

de estudios de humanidades entonces vigentes, que concluyeron en 1964 con

lo que se llamaba Examen de Reválida2. Durante esa época el Rector del Semi-

nario Menor fue D. José Cerviño, futuro obispo auxiliar de Santiago de Com-

postela y, luego, obispo titular de Tuy-Vigo.

A quien hemos conocido como lector empedernido y devorador de

libros, fue durante los cursos de humanidades —siento transgredir los silen-

cios o los cánones de cierta retórica y hagiografía— un alumno mediocre,

«enemistado» con la lengua, el latín, el griego, las matemáticas, la geografía,

la música e incluso la religión, aunque se convierte en el protagonista de un

expediente muy brillante durante los tres años de estudios filosóficos y los

dos cursos de formación teológica seguidos en el Seminario Mayor de San-

tiago, desde el curso 1964-1965 hasta el curso 1968-1969. 

Cuando prácticamente le faltaban tres semestres de estudios para con-

cluir lo que hoy llamaríamos el ciclo institucional, el 14 de marzo de 1969, a pun-

to de cumplir los veinte años, el seminarista Eugenio Romero Pose dirige una

escueta carta, de su puño y letra, sin entrar en motivaciones de ningún tipo, al

Cardenal Arzobispo de Santiago solicitando permiso para trasladarse a Roma y
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2 Para más detalles de su ingreso en el Seminario Menor, cf. J. L. LEMOS MONTANET, «Eugenio Rome-

ro Pose. Aproximación bio-bibliográfica», en En camino hacia la Gloria (Miscelánea en honor de

Mons. Eugenio Romero Pose), Santiago de Compostela 1999, 8.
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continuar estudios en la Pontificia Universidad Gregoriana. En el margen supe-

rior de dicha solicitud alguien escribe a mano: «Sí»; y en el dorso se indica que la

petición es pasada al Rector del Seminario Mayor para que informe la solici-

tud, lo que el equipo formador hace de forma favorable el 22 de marzo de 1969. No

obstante, antes de conceder la autorización, el Cardenal Quiroga, por medio del

Canciller Secretario, en un oficio de 25 de marzo de 1969, se dirige al joven semi-

narista porque, antes de resolver su solicitud, tendrá que dar a conocer la for-

ma en que financiará su estancia en Roma durante el tiempo de estudios. Un día

después, el 26 de marzo, Eugenio Romero Pose contesta: «Deseo solicitar estan-

cia en el Colegio Español, en Roma,durante el tiempo que duren dichos estudios

para lo cual cuento, además de alguna ayuda económica aportada por mi fami-

lia, con que sea atendida la solicitud de beca que cursaré a diversas fundaciones».

Tres días después recibe la carta en que se le comunica: «Por las presentes, vis-

tos los oportunos informes, concedemos al alumno de Nuestro Seminario Mayor,

Don EUGENIO ROMERO POSE, la autorización que solicita para continuar los estu-

dios de Sagrada Teología en la Universidad Gregoriana de Roma,a partir del cur-

so próximo, residiendo, durante su permanencia allí, en el Pontificio Colegio-

Seminario Español». De hecho, en los años siguientes,Don Eugenio solicita cada

curso un certificado en el que conste que no recibe ayuda económica de la dió-

cesis con el fin de que se le conceda la gratuidad de matrícula en la Gregoriana.

Así,para el curso 1971-1972,D. Juan Martínez Bretal, con el VºBº del obispo auxi-

liar D. José Cerviño, certifica que «Eugenio Romero Pose no ha recibido ningu-

na ayuda económica de la Diócesis de Santiago para sufragar los gastos de su

estancia en la ciudad de Roma ni para abonar los ocasionados para la matrícu-

la de aquella Universidad (= Gregoriana)». Después de esa fecha no se consta-

tan ulteriores peticiones ni certificados. Don Eugenio durante el tiempo de sus

estudios en Roma gozó de una beca del llamado P.I.O., es decir, del Patronato

de Igualdad de Oportunidades. Detrás de esta marcha a Roma —tal como apa-

rece en alguna documentación del Pontificio Colegio Español de Roma3— esta-
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3 Agradezco al P. Mariano Herrera, rector del Colegio Español, los datos que me confirmaron lo que

ya sospechaba.
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ba la sombra de D. Maximino Romero de Lema, que, como Don Eugenio, había

nacido en Santa María de Bayo en 1911, llegando a ser obispo auxiliar de Madrid

en 1961,obispo de Ávila en 1968 y Arzobispo Secretario de la Congregación para

el Clero en 1973. Hasta su fallecimiento en 1996, ambos mantuvieron una

estrecha relación hasta el punto de que D. Maximino,previendo el futuro de Don

Eugenio, le había regalado su anillo episcopal, regalo de Pablo VI.

A partir del curso 1969-1970 comienza a residir en el Colegio Español

de Roma y continúa sus estudios teológicos en la Pontificia Universidad Gre-

goriana, donde tras cursar un año de disciplinas teológicas consigue el Bachi-

llerato y, tras otros dos, concluye su licenciatura en Teología. Durante estos

tres años de estudio en Roma, cuyos veranos dedicaba a trabajar en Inglate-

rra y Alemania, se manifiesta como un buen alumno aunque no especial-

mente brillante. No sucede lo mismo cuando, al acabar la licenciatura en la

Pontificia Universidad Gregoriana, se matricula en el Pontificium Institu-

tum Orientalium Studiorum, quizás con la intención de realizar allí el docto-

rado. Lo cierto es que durante el curso 1972-1973, sigue en el Instituto Orien-

tal diez disciplinas centradas en temas patrísticos y de teología oriental. Una

de ellas llevaba por título De christologia haereticorum saeculi I et II, que

impartía el padre Antonio Orbe en la Gregoriana pero que aparecía asimis-

mo en el curriculum del Pontificio Instituto Oriental. A pesar de haber estu-

diado durante tres años en la Gregoriana, es ahora cuando comienza su rela-

ción con el benemérito jesuita. Decir que Don Eugenio acabó siendo el discípulo

predilecto del padre Orbe, el más importante investigador de la teología pre-

nicena en el siglo XX, es una descripción pálida e incluso tópica. No expresa

la ternura paterno-filial que entre ellos se estableció, aunque el padre Anto-

nio Orbe, que nunca dejó de hablar a sus alumnos de usted y jamás les qui-

taba el tratamiento de don, siempre se refería a él como Don Eugenio y, en

los últimos años, como el señor obispo. Cuando en algunos libros del padre

Antonio Orbe lean algo así como «una persona a la que estaba obligadísimo

por muchos conceptos», sepan que no es otro que Don Eugenio. El encuen-

tro y posterior relación con el P. Orbe supuso un momento decisivo y una

gracia en la trayectoria personal de Don Eugenio, que siempre quiso agradecer
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y compartir como si quisiera encarnar las palabras del poeta: «Vivir para agra-

decer, pues todo lo que somos lo debemos a alguien. Quien no sabe que ha

heredado su corazón, no tiene corazón. Quien no sabe que ha heredado sus

ojos, es ciego. Quien no sabe que ha heredado su lenguaje, sería mejor que

no hablase»4. La influencia del P. Antonio Orbe fue integral. En una carta,

fechada a 26 de febrero de 2006, escribía Don Eugenio: «Lo importante —yo

lo aprendí de mi Padre Orbe— es que con el amor a Jesucristo se sabe amar».

Tras ese año en el Instituto Oriental de Roma, durante los cursos 1973-

1974 y 1974-1975 vuelve a aparecer como alumno, ahora de doctorado, en la

Gregoriana. Aunque en su expediente figura una nota: «Dispensatus a cursibus»

que remite al Decano, sabemos que a partir de esa época no deja de asistir a

ninguno de los cursos especializados que el P. Antonio Orbe impartió en la

Gregoriana. A Don Eugenio le gustaba hablar de las anécdotas de aquellos cur-

sos en los que a veces sólo sobrevivían tres o cuatro alumnos. Aunque tuvo

que haber otros, recuerdo haberle oído hablar de algunos de aquellos compa-

ñeros en los cursos del padre Antonio Orbe: por ejemplo, Joaquín Pascual Torró,

actualmente profesor de Patrología en la Facultad de Teología de Valencia, o Ele-

na Cavalcanti (1942-2006), patróloga italiana por la que Don Eugenio sentía una

particular estima y a la que también el cáncer vino a arrebatarnos algo antes.

En Roma, el 21 de abril de 1974 recibe el orden del diaconado5. Unos

meses después, el 27 de julio de 1974, en la iglesia de Santa María de Bayo,

su parroquia natal, es ordenado presbítero por D. Ángel Suquía Goicoechea,

arzobispo de Santiago de Compostela. Tras su ordenación como presbítero

regresa a Roma donde comienza su carrera docente, pues durante los cur-
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4 L. ROSALES, Obras Completas, VI, Madrid 1996, 204.

5 En el certificado expedido por D. Francisco Espasandín Castro, cura párroco de Santa María de

Bayo, con motivo del expediente de ordenación de Don Eugenio, como presbítero, se lee: «…fue pro-

movido al Sagrado Orden del Diaconado por el Emo. Rvdmo. Sr (no consta) el día 21 del mes de

abril de 1974». Por su parte, J. L. Lemos Montanet (cf. «Eugenio Romero Pose. Aproximación bio-

bibliográfica», 11) señala que la ordenación de diácono tuvo lugar en el Teresianum de Roma,

siendo el ordenante Anastasio Ballestrero, carmelita que había sido general de la Orden, nombrado

en 1974 arzobispo de Bari, arzobispo de Turín entre 1977 y 1989, Presidente de la Conferencia Epis-

copal Italiana entre 1979 y 1985, cardenal desde 1979, fallecido en 1998.
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sos 1975-1976 y 1976-1977 aparece en el Liber Annualis de la Gregoriana

como profesor asistente de un Seminario propedéutico para alumnos de

lengua española, aunque su dedicación fundamental mira a la culminación

de su tesis doctoral, una tesis compleja y ardua. Quería acceder a la exégesis

que del Apocalipsis había hecho Ticonio, un donatista del siglo IV que, des-

de el interior del donatismo, hizo una profundísima crítica del mismo hasta

el punto de ser excomulgado por un concilio donatista y convertirse en un

arsenal para la posterior controversia que san Agustín conduciría contra

los sectarios africanos. Entre las obras de Ticonio destaca su Comentario al

Apocalipsis, que no ha llegado hasta nosotros, aunque se puede reconstruir

a través de los llamados Fragmentos de Turín y los comentarios al Apoca-

lipsis dependientes del ticoniano: los de Primasio, Cesáreo de Arlés, Beda,

en menor medida Casiodoro y, sobre todo, Beato de Liébana. Al no existir edi-

ciones críticas adecuadas de estos autores, Don Eugenio se embarca en la edi-

ción crítica del Comentario al Apocalipsis de Beato de Liébana, al que con-

sidera el principal testigo del comentario de Ticonio. Esa edición crítica

constituyó los volúmenes segundo y tercero de su tesis doctoral que fueron

publicados en la colección de una de las más —si no la más— prestigiosas

instituciones culturales de Italia, la Accademia dei Lincei. Pero su tesis no se

limitó a ofrecer esa edición crítica del Comentario de Beato —edición pensa-

da, estructurada y pergeñada no sólo en sí misma sino con la intención de

detectar las fuentes beatianas, especialmente la obra de Ticonio— sino que

aportó en un primer volumen un estudio sobre la exégesis del africano a Ap 1,

13-3, 22. Este primer volumen nunca fue publicado en cuanto tal sino que

fue apareciendo fragmentariamente en una excerpta y varios artículos.

La tesis fue defendida y, en todo el rigor del término, discutida con suma

brillantez en la Gregoriana, el 11 de mayo de 19786. En el informe, fechado a
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6 En el expediente de la Gregoriana aparece como fecha de la defensa el 11 de mayo de 1978, pero el

documento en que se autoriza la publicación de la tesis y se aportan los informes del tribunal tie-

ne fecha de 13 de mayo de 1978, fecha en la que aparece como doctor en Sagrada Teología en la ficha

de la Curia Compostelana.
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13 de marzo de 1978, el padre A. Orbe comenzaba así: «Egregia haec disser-

tatio, ne dicam “opus eximium”...»; y, sin duda, aunque no aparece explícita-

mente, el padre G. Pelland expresaba: «Nous avons ici une thèse brillante, fruit

d’un travail très soigné, solidement documenté, vigoureusement mené».

Existe un testimonio precioso sobre el acto académico de aquel día.

En el mismo año (1978) en que Don Eugenio defiende su tesis doctoral, como

consecuencia de ella y antes de que se publicase, Alberto Pincherle, uno de

los hombres más prestigiosos en Italia entre los estudiosos del cristianismo

antiguo, que, según confesión propia, llevaba trabajando sobre Ticonio más

de cincuenta y tres años, publicó un artículo, quizás su última producción7,

en el que, tras referirse a la recensión que había hecho de la edición de los

Fragmentos de Turín su ya fallecido discípulo Francesco Lo Bue, recensión

en la que expresaba su deseo de que apareciese un joven que completase la

investigación interrumpida, escribía así: «Lo hemos encontrado y lo consta-

to con verdadera alegría. Se trata de un alumno de la Pontificia Universi-

dad Gregoriana, Eugenio Romero Pose. Un día vino a mí, y no pude darle más

que, junto con alguna información de carácter técnico, el aliento para que lle-

vase a cabo su proyecto, por tratarse de un tema de gran interés con pers-

pectivas de resultados interesantísimos, y un consejo: trabajar asiduamen-

te, todo el tiempo que fuese necesario, sin dejarse desalentar ni acomodarse

a las conclusiones o las hipótesis de cualquier otro investigador, por más que,

en apariencia o en realidad, fuese una autoridad. Hace poco he podido asis-

tir, invitado por él con gran gentileza, a la defensa de su tesis, he escuchado

la lectura de la breve presentación de la misma (no de la tesis verdadera y

propia) preparada por el candidato y he recibido de él una copia; incluso se

me permitió dirigirle alguna pregunta y someter a él y a los profesores algu-

nas reflexiones, que me vinieron a la cabeza de manera improvisada y, de

alguna manera, incluso obvias. Lo hice con la verbosidad propia de los vie-

jos, de lo que he dado ahora otro ejemplo. Pero de esa manera el acto acadé-
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7 Con posterioridad aparecería otro artículo de A. Pincherle en el volumen de homenaje a Giuseppe

Lazzati, pero estaba escrito con anterioridad al que ahora nos estamos refiriendo.
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mico, y gracias a la gran bondad del P. Orbe, sin perder nada de su naturale-

za, se transformó en una especie de “mesa redonda”, como sucede con gran

alegría cada vez que los profesores se encuentran ante un joven de valor segu-

ro»8. A continuación, el veterano y venerado A. Pincherle iniciaba una dis-

cusión científica con el neófito doctor a propósito del trabajo que acababa

de defender en la Gregoriana. Algún año después, otro prestigioso patrólo-

go italiano, Francesco Scorza Barcellona, caracterizaba ese artículo de la siguien-

te manera: «Lo que él definía como un parloteo (“cicalata”) era en realidad

una serena retractatio del que durante tantos años se había interesado por

el mayor exégeta donatista —en medio de dramáticas vicisitudes—, aparte

de ser una puesta a punto de algunos principios que, a modo de legado, trans-

mitía a quien había emprendido un esfuerzo que él había llevado tan arrai-

gado en el corazón sin haber logrado que fructificase»9.

Puede ser que la sorpresa embargue a algunos de que un director de

tesis como el P. Antonio Orbe y un doctorando como Don Eugenio, ambos

tan amantes de la tradición prenicena y especialmente de los teólogos de

corte asiático, emprendiesen una tarea tan grande a propósito de autores tar-

díos como pueden ser Ticonio y, sobre todo, Beato de Liébana. Aunque se

podrían citar varios testimonios, me limito a copiar una nota de Don Euge-

nio que enlaza su tema de tesis con los asuntos prenicenos: «Hasta el pre-

sente no ha sido posible identificar pasaje alguno en el Comentario de Beato

que correspondiese a alguna de las obras de san Ireneo llegadas hasta nos-

otros. Con todo, el hecho de que el lebaniego tenga a Ireneo como uno de los

autores que tendría presente en la redacción de su obra nos obliga a conjetu-

rar que, o bien no llegó a seguir el texto de san Ireneo —hipótesis poco plau-

sible— o bien se encuentra el texto del obispo de Lión incluido en el texto

de algún otro autor. ¿Puede que haya algunos fragmentos ireneanos en el

texto de san Isidoro o en algún otro autor? ¿Puede que algunos pasos del De
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8 A. PINCHERLE, «Alla ricerca di Ticonio», Studi Storico-Religiosi 2 (1978) 358.

9 F. SCORZA BARCELLONA, «Il donatismo negli studi di Alberto Pincherle», Studi Storico-Religiosi 4

(1980) 155.
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Ogdoade ireneano estén presentes en medio de algún autor identificado? ¿Cabe

pensar que a Ireneo pertenece la autoría de algún pasaje no identificado?»10.

Don Eugenio nunca abandonó la investigación del tema al que dedicó su

tesis como fácilmente puede observarse en el volumen Scripta collecta I.

La realización de su complejo trabajo de doctorado le permitió per-

manecer durante cinco años en Roma —ciudad que, junto a Oxford a don-

de asistía a los habituales Congresos patrísticos, le despertaba una enorme

fascinación, especialmente por sus bibliotecas—. Pudo así frecuentar el rico

y notabilísimo ambiente de estudios y estudiosos que en ese momento bri-

llaban o incluso se formaban en Italia. Aparte de Antonio Orbe, nombres

como los de Manlio Simonetti, Jean Gribomont, Irénée Hausherr, Tomás Špid-

lík, Ugo Bianchi, Giovanni Maria Vian, Elena Cavalcanti, Maria Grazia Mara,

Francesca Cocchini, Emanuela Prinzivalli, Francesco Scorza Barcellona, por

citar algunos, se entrecruzan con la biografía de Don Eugenio.

Tras concluir el doctorado regresa a Santiago de Compostela donde es

nombrado Capellán del Hospital Nuestra Señora de la Esperanza en la ciu-

dad compostelana, destino que desempeñará durante los años 1978-1979, al

mismo tiempo que es llamado a ejercer como profesor en diversos centros aca-

démicos. En el Centro de Estudios de la Iglesia de Santiago de Compostela

comienza como profesor contratado de latín y de un cursillo sobre Teología

Oriental. Según algunas notas de prensa y el artículo ya mencionado de la

Gran Enciclopedia Gallega11, enseñó en estos primeros años tras su vuelta de

Roma en el Centro Teológico de las Palmas de Gran Canaria, aunque la secre-

taría del mencionado centro no nos ha podido confirmar el dato: no hay

constancia de tal docencia en la secretaría. Donde inicia su carrera docente

con más consistencia y solidez es en la Facultad de Teología del Norte de Espa-

ña, en su sede de Burgos, donde como profesor de Patrología cubre la ausen-

cia de Ramón Trevijano Etcheverría, que había marchado a la Universidad
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10 E. ROMERO POSE, «Ticonio en la historia y literatura cristiana en el Norte de África», en M. MARIN -

C. MORESCHINI (eds.), Africa cristiana. Storia, religione, letteratura, Brescia 2002, 167 nt. 80.

11 Cf. supra, nt. 1.
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Pontificia de Salamanca. Durante los cursos 1978-1979 y 1979-1980 imparte

la asignatura de Patrología en el ciclo institucional y un curso sobre «Teolo-

gía y espiritualidad del martirio» en el bienio de licenciatura en Teología

dogmática. Precisamente durante el curso 1979-1980 fue mi profesor de Patro-

logía, una materia a la que ya me había acercado antes pero que él me

supo presentar con planteamientos nuevos, cargados de fascinación a la par

que rigurosamente científicos. Su palabra tenía algo de magia y hechizo. Ense-

ñaba fascinando. Tenía un cierto aire anárquico, poco metódico y sistemáti-

co: abría horizontes sin cesar pero nunca los concluía. Para los alumnos que

viven simplemente de apuntes resultaba algo desazonador; para alumnos algo

inquietos, su enseñanza era sugerencia tras sugerencia e invitación continua

a la lectura y a la profundización, especialmente de las fuentes. Durante estos

primeros años no deja de pasar temporadas de estudio en el centro de la

Iglesia Española de Santiago y Monserrat en Roma, a donde se había incor-

porado como investigador en 1979, una vez concluida su tesis doctoral.

Paulatinamente, en el Centro de Estudios de la Iglesia de Santiago de Com-

postela aumentan sus responsabilidades,por lo que a partir del curso 1980-1981

deja de ser profesor de Patrología en el ciclo institucional de la Facultad de

Teología de Burgos, aunque seguirá acudiendo a la misma hasta el curso 1986-

1987 para impartir, valiéndose de breves estancias, materias de especializa-

ción en los bienios de las licenciaturas: «Historia de la Espiritualidad (siglos I-

VII)» en los cursos 1980-1981, 1982-1983, 1983-1984, 1985-1986, «Espiritualidad

de san Máximo el Confesor» en los cursos 1981-1982 y 1986-1987, «Espiritua-

lidad oriental» en el curso 1984-1985, «Cristología gnóstica y cristología orto-

doxa» en el curso 1986-1987. Pero, como ya he indicado, esta presencia en la

Facultad de Teología de Burgos se hace esporádica, pues el 4 de junio de 1981

es nombrado profesor encargado de cátedra y director del Instituto Teológico

Compostelano (ITC), integrado en la Universidad Pontificia de Salamanca12. A

12 Para el itinerario seguido por el Centro de Estudios de la Iglesia de Santiago de Compostela desde

su separación del Seminario puede verse J. L. LEMOS MONTANET, «Eugenio Romero Pose. Aproxi-

mación bio-bibliográfica», 12-13.
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Don Eugenio le correspondió consolidar el ITC como centro universitario y dotar-

lo de unas infraestructuras adecuadas (remodelación de la Biblioteca y nuevas

instalaciones del ITC aunque fuese dentro del mismo edificio de San Martín

Pinario). En Santiago, enseñó de forma estable Patrología,Teología Oriental,Orí-

genes del cristianismo y Creación, a lo que se han de sumar otras materias de

carácter esporádico como seminarios y cursillos o algunos cursos de teología

para seglares: «La Tradición apostólica», «La utilización de los apócrifos en Pris-

ciliano», «Historia de la Teología», «El misterio de Dios», «Metodología cientí-

fica», «Lectura y comentario de la Demostración de la predicación apostólica

de san Ireneo», «La controversia cristianismo-paganismo en la literatura anti-

gua», «La cristología del Adversus Marcionem de Tertuliano», «Comunidades

cristianas de los siglos II y III», «Lectura y comentario de los tratados exegéti-

cos de Gregorio de Elvira».

Además de dirigir el ITC desde el curso 1981-1982 hasta el 1986-1987

y de hacerse cargo de la dirección de la Biblioteca entre finales de 1987 y el

curso 1988-1989 en que presenta la renuncia, el 19 de noviembre de 1984

es nombrado director del Centro de Estudios Jacobeos y director de la revis-

ta Compostellanum, aunque su dirección es efectiva desde el volumen corres-

pondiente al año 1982. A partir de entonces la revista no sólo se transforma

en su aspecto físico sino que también incorpora de modo habitual los traba-

jos de investigación del padre Antonio Orbe, que hasta ese momento —sal-

vo casos esporádicos— publicaba de forma sistemática en las revistas Grego-

rianum y Estudios Eclesiásticos. En Compostellanum, Don Eugenio no sólo

publicó numerosos artículos sino que desarrolló también una intensa acti-

vidad de recensiones de obras, sobre todo, de tipo patrístico y jacobeo.

Al finalizar los dos mandatos como director del ITC, el 15 de junio

de 1987 es nombrado miembro de la Comisión Teológica Asesora de la Con-

ferencia Episcopal Española. Liberado de los deberes inherentes a la direc-

ción del ITC, sin desatender la labor docente en el mismo ni las obligacio-

nes como director de Compostellanum y del Centro de Estudios Jacobeos e

incluso asumiendo otras tareas como director del Departamento de publi-

caciones o como miembro de la comisión encargada de recoger los escritos
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de la Madre María Antonia de Jesús con objeto de introducir su causa de cano-

nización, recupera sus períodos de estudio en el centro de la Iglesia Nacio-

nal Española en Roma, donde retoma la investigación de sus temas favoritos.

Por ejemplo, en esta época recopila materiales e inicia la colación de los manus-

critos para la edición del Liber regularum de Ticonio, localiza un manuscri-

to nunca mencionado ni tenido en cuenta por los editores del Liber regula-

rum, entra de lleno en los manuscritos y notas del Cardenal Sirleto en la

Biblioteca Vaticana, ultima la edición de la Epideixis de san Ireneo, prepara

la miscelánea de homenaje al padre Orbe,... Entre el final de su mandato como

director del ITC y su nombramiento como rector del Seminario Mayor de

Santiago de Compostela en octubre de 1991 se percibe una actividad inte-

lectual e investigadora muy intensa, como se observa en la amplia colec-

ción de cuadernos, notas, cartas, microfilms, microfichas e incluso facturas

que me entregó en la primavera de 2005, justamente el día antes de su ope-

ración en la clínica Montepríncipe de Madrid, con el encargo de que algún

día culminara lo que allí estaba iniciado. La muerte se adelantó unos meses,

de manera que tan sólo pudo ver un primer borrador de la edición crítica

del Liber regularum de Ticonio, ya hoy acabada, en la que en honor suyo he

designado con la letra E al manuscrito localizado por él. Después y hasta un

par de meses antes de su muerte me hizo entrega de materiales de diversa

índole, en unos momentos en que algunas personas provocaron que nues-

tra relación tuviera algo de la que mantuvieron Jesús y Nicodemo, casi a

escondidas.

Durante esa época de intensa actividad investigadora, especialmente

durante sus estancias romanas, retoma la docencia en la Universidad Gre-

goriana de Roma como profesor encargado de Teología Patrística: en el cur-

so 1989-1990 enseña «L’Apocalisse di Giovanni nella letteratura dell’epoca

patristica e alto medievale»; y en el 1990-1991, «I principali passi scritturi-

stici delle fonti donatiste».

En este período hay que situar también el nacimiento de la colección

«Fuentes Patrísticas» que, con el paso del tiempo, se vería acompañada de la

hermana «Fuentes Patrísticas. Estudios», ambas en la editorial Ciudad Nueva.
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Me voy a permitir dar a conocer una anécdota en torno al nacimiento de la

colección. Para el día 22 de marzo de 1990 se había programado en el ITC

la presentación de la obra «El mensaje social de los Padres de la Iglesia» de

Restituto Bravo Sierra, publicada por la editorial Ciudad Nueva, para lo que

se desplazarían hasta Santiago de Compostela algunos de los representan-

tes de la mencionada editorial, entre ellos o al frente de ellos D. Fernando Gue-

rrero. Dos días antes, Don Eugenio me llamó a Granada, donde yo residía

por entonces, para que viajase hasta Santiago. Según él, era importante que

yo estuviese el día 22 por la mañana en el acto de presentación y que lleva-

se todo el material que ya estaba prácticamente ultimado sobre los Padres

Apostólicos. Sin más explicaciones. Me sorprendió su insistencia acerca de

la importancia del viaje y me sorprendió más aún que nada más llegar a aquel

imponente edificio del Monasterio de san Martín Pinario me pidiese las

dos voluminosas carpetas que encerraban el trabajo que había estado pre-

parando en los años anteriores. Tras la presentación del libro —recuerdo que

aquel día llovía en Santiago como yo nunca había visto llover—, en una

sala del ITC, Don Eugenio y yo nos reunimos con los representantes de la edi-

torial Ciudad Nueva que nos hablaron y tantearon pues tenían el propósito

de animar a los patrólogos españoles para que en un plazo prudencial de años

se iniciara una colección bilingüe de textos patrísticos, al estilo de las que

ya existían en otros países europeos. En ese momento, Don Eugenio puso

sobre la mesa una carpeta, que contenía su edición de la Epideixis de san

Ireneo prácticamente ultimada, y mis dos carpetas, que contenían mis Padres

Apostólicos, señalando que no era necesario esperar sino que se podía iniciar

inmediatamente la añorada colección. En realidad, Don Eugenio había pues-

to sobre la mesa cinco de los primeros seis volúmenes de la colección «Fuen-

tes Patrísticas». Los días 8 y 9 de junio, la editorial Ciudad Nueva convocó

en Madrid a un grupo de patrólogos españoles que constituyeron el primer

comité científico de la colección, del que por unanimidad fue elegido direc-

tor Don Eugenio Romero Pose, cargo que desempeñará hasta el 10 de octu-

bre de 1998, en que, ya siendo obispo auxiliar de Madrid, pidió ser relevado

en esa función, aunque nunca dejó el comité científico.
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El 2 de octubre de 1991 debe ser subrayado como fecha agridulce en

la biografía de Don Eugenio. Ese día fue nombrado rector del Seminario Mayor

de Santiago de Compostela, lo que suponía la confianza y el reconocimien-

to por parte de su Arzobispo, D. Antonio Mª Rouco. Por otro lado implicaba

un revés para su itinerario científico. Por de pronto, se hubo de suprimir la

asignatura programada en la Gregoriana para el curso 1991-1992 con el títu-

lo «Esegesi e teologia». Recuerdo cómo el padre Antonio Orbe nunca dejó

de lamentar este nombramiento al que calificaba de «descarrilamiento». José

Luis González Novalín, rector de la Iglesia Nacional Española en Roma, con

motivo del fallecimiento de Don Eugenio, escribía: «Recuerdo perfectamen-

te la contrariedad que (A. Orbe) sufrió cuando Eugenio fue nombrado Rec-

tor del Seminario de Santiago de Compostela en 1991 ante el riesgo de que

quedara pospuesta su vocación intelectual: “Para rectores hay muchos —le

dijo a su superior eclesiástico— para patrólogos no hay ninguno”». Las

anécdotas en torno al disgusto del benemérito jesuita se podrían multipli-

car, pero no quiero desvelar lo que he escuchado a título de conversaciones

privadas. Para el P. Orbe, que tantas tesis doctorales dirigió, Don Eugenio

era el continuador por antonomasia de su investigación patrística y el cul-

men de su docencia. Años después, al ser nombrado obispo, yo mismo fui tes-

tigo del enfado de otro gran patrólogo, el profesor Manlio Simonetti.

Como rector del Seminario, Don Eugenio sintió profundamente su

misión y se entregó a ella13. Además, no sólo continuó su labor docente en

el ITC sino que colaboró en la Universidad de Santiago con algún curso del

ciclo de doctorado (por ejemplo, «Literatura latina de África cristiá: do sécu-

lo III ó V. Dende as orixes a S. Agostiño»), conferencias y participación en

tribunales de tesis doctorales.

A ello se sumarían otras iniciativas. Recuerdo cómo seguí la Jornada Mun-

dial de la Juventud celebrada en Santiago en 1989 desde Angola, un país en gue-

rra civil, donde tuve una experiencia de Iglesia verdaderamente fascinante y
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13 Puede verse el testimonio de quien formó parte de su equipo de formadores: J. L. LEMOS MONTA-

NET, «Eugenio Romero Pose. Aproximación bio-bibliográfica», 16-17.
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conmovedora y al que fui invitado para unos cursos de formación al clero en

las ciudades de Luanda y Huambo. Pasaron los meses y, cuando nos encon-

tramos, le hablé de lo enriquecedora que había sido para mí aquella experien-

cia, sobre todo desde el punto de vista eclesial. Después de haberme escucha-

do durante largo rato y de asaetearme a preguntas, me dijo con aquella sencillez

tan suya: «¿Podría ir yo?». Le respondí: «Si he ido yo, ha sido porque otros no

querían ir». Obedeciendo a su deseo, me puse en contacto con quien organi-

zaba aquellos cursos por encargo de la Conferencia Episcopal de Angola, D.

Ambrosio, antiguo decano mío como alumno y de él como profesor. Como

era de esperar, nuestro antiguo y querido decano se entusiasmó con la dispo-

nibilidad de Don Eugenio que, en 1992, viajó a Angola por vez primera no

sólo para impartir cursos de formación al clero sino además para dar ejerci-

cios a los obispos de aquel país. En 1994, volvió a viajar a Angola de donde

regresaría enfermo, sin que nunca fuésemos capaces de arrancarle demasiadas

palabras al respecto. De esos viajes nacerá en el Seminario Mayor de Santia-

go un proyecto denominado «Operación Angola», destinado a la ayuda de aquel

país. La experiencia angoleña marcó profundamente a Don Eugenio con una

especial sensibilidad por ayudar a las Iglesias de aquel continente.

Don Eugenio, ya antes de ser nombrado obispo auxiliar de Madrid,

había comenzado a colaborar con la Facultad de Teología «San Dámaso» de

Madrid, porque, desde que me encomendaron la programación del bienio en

Teología Patrística, conté con su consejo, apoyo y disponibilidad para colabo-

rar en el mismo, aunque él siempre me señalaba la rémora de su tarea en

Compostela. Estando en estos preliminares, el 7 de marzo de 1997 fue nom-

brado obispo titular de Turuda y auxiliar de Madrid, siendo consagrado por

D. Antonio Mª Rouco, Arzobispo de Madrid, en la catedral de Santa María

la Real de la Almudena, el 1 de mayo.

No me considero el más indicado para hablar de todas las dimensio-

nes de su actividad como obispo auxiliar de Madrid. Simplemente quiero dejar

constancia del testimonio de tantas personas que hablan de su perenne dis-

ponibilidad, cercanía y sencillez; por donde iba, derrochaba fe, bonhomía, ter-

nura, eclesialidad, siendo antes y después de su enfermedad hogar para aque-
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llos a los que se acercaba o se le acercaban, que se sentían acogidos, valora-

dos, estimados, nunca utilizados ni instrumentalizados. «Lo daba todo aparen-

tando no dar nada», dijo D. Julián Barrio, Arzobispo de Santiago, en el fune-

ral celebrado en la catedral compostelana. Don Eugenio era de todos, católico,

universal. Lo podíamos encontrar con todos y en todas partes. Volvía alegre

de las visitas pastorales cuando había podido tratar y hablar distendidamen-

te con las gentes buenas y sencillas, con esas gentes anónimas, que se afa-

nan por conservar en sus vidas el don del Evangelio. Se hacía alegría con los

niños, cuyas anécdotas y ocurrencias luego no se cansaba de contar. Le gus-

taba mostrarse inteligentemente retador con los jóvenes, con una actitud no

exenta de pillería. Se le podía ver dando ejercicios a los obispos de México, a

los sacerdotes, a las Clarisas del Monasterio de la Ascensión de Lerma, a los

seminaristas. Lo podíamos ver en la Casa de los pobres o rodeado de deshe-

redados que, nada más verlo y al grito de: ¡obispo, obispo!, se le acercaban para

darle la mano y pedirle algo —en alguna ocasión hubo de ir a desempeñar el

anillo que le había regalado D. Maximino Romero de Lema porque uno de esos

desheredados se lo había sacado y lo había ido a vender a la Puerta del Sol—.

Pero también sabía hacerse presente en los distintos foros y ámbitos del mun-

do intelectual y académico, por el que tanta pasión sentía y que, a veces, tan-

to lo desilusionaba cuando no percibía pasión por la verdad.

En la Facultad de Teología «San Dámaso» ejerció como Delegado del

Gran Canciller y como Vice Gran Canciller, incorporándose además al claus-

tro para enseñar «Introducción a la tradición africana» (cursos 1997-1998,

1998-1999, 2000-2001, 2001-2002, 2002-2003), «Lectura de un autor de la tra-

dición africana» (cursos 1998-1999, 1999-2000, 2000-2001), «Crítica textual»

(curso 1998-1999), «Interpretación patrística del Apocalipsis» (cursos 2001-

2002, 2002-2003), aparte de hacerse cargo de la dirección de algunas tesinas.

En el seno de la Conferencia Episcopal Española (CEE) fue presidente

de la Subcomisión episcopal de universidades entre 1999 y 2002, presiden-

te de la Comisión episcopal para la Doctrina de la Fe desde el año 2002 y, en

cuanto tal, miembro de la Comisión permanente de la CEE. El 25 de noviem-

bre de 2005 fue nombrado Vice Gran Canciller de la Universidad Pontificia
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de Salamanca. Es además conocida su participación en la elaboración de algu-

nos de los documentos de la CEE con mayor repercusión pública en los últi-

mos años, especialmente el titulado «Valoración moral del terrorismo en Espa-

ña, de sus causas y de sus consecuencias», del año 2002.

A lo largo de su vida fue miembro de diversas instituciones: miem-

bro del Consello da Cultura Galega, académico numerario de la Real Acade-

mia de Doctores de España, miembro de los consejos de dirección o redac-

ción de Revista Española de Teología, Orpheus, Communio, Estudios

Mindonienses, Lumieira, Corintios XIII, por citar algunos.

Desde el año 2003 la enfermedad se le enredó como compañera de cami-

no —recuerdo aquel domingo en que acudí al hospital tras conocer la noti-

cia y me abrazó con unas palabras de san Ireneo: «Vita hominis visio Dei»—

y nos lo fue arrebatando poco a poco, de manera implacable, hasta que el

25 de marzo de 2007, solemnidad de la Encarnación del Señor, concluyó su

«peregrinatio» sobre la que tanto había reflexionado y escrito, situando en

el centro de la misma el misterio de la carne de Jesucristo que nos comuni-

ca el Espíritu, heredero, dueño y señor de la pobre y frágil carne humana

llamada a configurarse con la gloria de Cristo.

Desde su partida he comprendido mejor aquellos versos que Luis Rosa-

les dedicó a Vicente Aleixandre:

«… hay muertos que siguieron creciendo de año en año,

lo que ha quedado de ellos en la memoria de las gentes ya se ha cons-

tituido en deuda pública,

porque son muertos necesarios,

y un muerto necesario siempre nos debe algo,

tiene que trabajar por nosotros,

y volverse a morir todos los días, mientras sigamos necesitándolo,

un muerto necesario es una deuda permanente:

nunca se acaba de morir»14.
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14 L. ROSALES, Obras Completas, I, Madrid 1996, 739.
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